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				En una pequeña isla de Maine, rodeada por las frías aguas del Atlántico, tres niños pasaban el verano entre juegos y aventuras. Mateo, de 5 años, tenía una gran imaginación y siempre encontraba algo nuevo que descubrir, pero en los veranos en Maine le gustaba ayudar a su Amona con la jardinería. Su hermano Roque, de 2 años, sonreía a todo el mundo, aunque hablaba poco y le encantaba jugar con la pelota. Y su primo Jaime, de 3 años, era curioso, siempre buscaba tesoros escondidos y de mayor quería ser policía.
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				Un día, mientras jugaban en el jardín de la amona, Mateo tropezó con algo duro en la tierra. Se agachó y, al escarbar un poco, encontró una caja de madera con un viejo candado oxidado. —¡Mirar esto! —exclamó emocionado, llamando a los demás. 

				Jaime corrió de inmediato y Roque se acercó por detrás de él. 

				—¡Es un tesoro! —dijo Jaime con los ojos muy abiertos, sus largas pestañas parpadeando de emoción. 

				—¡Tesoro! —repitió Roque con 

				entusiasmo. Mateo y Jaime se

				 sorprendieron porque Roque no

				 hablaba mucho, y que dijera algo

				 tan claro los hizo sonreír. 
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				La caja era pesada, y aunque Mateo intentó levantarla, no pudo. 

				—Vamos por el tractor eléctrico —propuso, corriendo hacia su juguete favorito. 

				Con esfuerzo, los tres niños lograron subir la caja al pequeño remolque y la llevaron hasta la casa de la amona. 

				—Debe haber algo valioso aquí dentro —dijo Mateo,  

			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
				inspeccionándola con curiosidad—. ¡Vamos a buscar la llave!
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				Los niños se pusieron manos a la obra. Buscaron debajo de las macetas, entre las flores y hasta dentro del viejo zapato del abuelo, pero nada. También revisaron entre las muchas rocas de la isla, donde a veces encontraban caracoles y piedrecitas brillantes. 
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				—Tal vez esté en el árbol grande —dijo Jaime, señalando el viejo roble en el jardín. 

				Mateo, con su destreza habitual, trepó con facilidad y revisó entre las ramas. De pronto, algo brilló en un nudo del tronco. 

				—¡Aquí está! —gritó emocionado, bajando rápidamente con la llave en la mano. 

				Roque aplaudió con entusiasmo. 

				—¡Abrir, abrir! 
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				Mateo colocó la llave en el candado y giró lentamente… ¡clic! La tapa se abrió y los niños miraron dentro con expectación. 

				No había monedas de oro ni joyas, sino un pequeño libro de páginas amarillentas, algunas canicas de vidrio de colores y una nota escrita con tinta desvanecida. 

				—¿Qué dice? —preguntó Jaime, inclinándose para ver mejor. 

				Mateo tomó la nota y se la entregó a la amona, que los había estado observando todo el tiempo con una sonrisa. Ella la leyó en voz alta con su dulce voz: 

				“El verdadero tesoro no es lo que guardas, sino lo que compartes con los demás. La felicidad crece cuando se reparte.” 
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				Los niños se quedaron en silencio por un momento, asimilando esas palabras. 

				—¿Eso significa que el tesoro no es lo que está dentro de la caja? —preguntó Jaime con el ceño fruncido. 

				—Creo que significa que el tesoro más grande es compartir —respondió Mateo con una sonrisa. 

				Entonces, sin dudarlo, Roque tomó una canica y se la puso en la manita de Jaime, sin decir nada, pero con una enorme sonrisa. 
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				Mateo y Jaime se miraron y sonrieron. Luego, Mateo tomó dos canicas más y le dio una a Jaime y otra a Roque. 

				—Ahora todos tenemos una parte del tesoro —dijo—. Y lo mejor es que lo compartimos juntos.

				La amona los miró con ternura y dijo: 

				—Es hora de merendar. 

				Los niños corrieron a la mesa, donde los esperaba un bizcocho esponjoso que la amona había preparado, acompañado de un gran vaso de leche fresca.
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				Mientras disfrutaban de su merienda, la amona les dijo con cariño: 

				—Hoy habéis aprendido algo muy valioso: la amistad, la generosidad y el amor son los verdaderos tesoros de la vida. Nunca se gastan, y cuanto más los compartimos, más crecen. 

				Los tres niños asintieron, sintiendo en su corazón que habían encontrado el tesoro más grande de todos: la alegría de compartir y estar juntos. 
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